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Más adelante presentaremos las matrices de trabajo que agrupan las
competencias, los indicadores, los instrumentos de medición y la actividad co-
rrespondiente del proyecto para cada competencia.

3.1.4.- La propuesta metodológica
Nuestra propuesta de metodología activa promueve que el o la joven

construya su propio aprendizaje a partir de la participación directa y dinámica;
capaz de actuar, experimentar, reflexionar y teorizar desde sus propias experien-
cias y de la relación con los demás. Con esta metodología se da importancia al
clima afectivo que se genera a partir de las relaciones interpersonales que desa-
rrollan en el proceso, asumiendo como principios la libertad, la individualidad,
el discernimiento, el trabajo en equipo y la democracia; para actuar en su reali-
dad social y cultural solucionando problemas naturales, individuales y sociales.

Este proceso básicamente está referido al cambio cualitativo de los conoci-
mientos previos que el joven posee y hace posible por la implicancia activa y
comprensiva del que aprende. Se aprende sólo si se establece relaciones
sustantivas, se asigna nuevos significados al objeto de conocimiento. Cuando
más relaciones encuentren entre lo que sabe y el nuevo aprendizaje, más “signi-
ficativo” será este y más fácilmente podrá asimilarlo a su estructura cognoscitiva.

La “significatividad” del aprendizaje está relacionada con su funcio-
nalidad. Los hechos, procedimientos, actitudes aprendidas deben ser utilizados
cuando las circunstancias así lo exijan. Por ello, cuanto más complejos y
numerosos sean los significados, relaciones entre lo nuevo y los conocimientos
previos, mayor será el grado de “significatividad” y por lo tanto mayor su
funcionalidad.

Podemos considerar como rasgos básicos de la metodología:
• El afecto: La presencia del afecto y la solidaridad como elementos impor-

tantes de las relaciones entre todos los integrantes de este proceso formativo.
• El protagonismo del joven: Aprende haciendo, aprende a poner en

juego sus propios procesos.
• El rol de los promotores: Es organizar y orientar el proceso de apren-

dizaje; para esto tenemos que conocer sus intereses, posibilidades y su
realidad para que las actividades sean pertinentes y adecuadas a las
posibilidades de los jóvenes, despertando su interés.

• Democracia: Las habilidades y actitudes de la democracia se aprenden
en la práctica diaria, en la relación con otros, enfrentando situaciones
cotidianas. Además es fundamental para la formación de líderes.

• Partir de la realidad: Partir de la realidad concreta, vivencial y actual
reconociendo los acontecimientos presentes así como nuestras capaci-
dades y habilidades. Este es un rasgo importante para que después del
análisis se cuente con elementos para la propuesta.
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• Integralidad: En esta metodología buscamos involucrar, a su vez, ac-
titudes, valores, habilidades intelectuales y destrezas motoras.

• El ejemplo: La búsqueda de la coherencia entre lo que se dice y lo que
se hace, desde actitudes mínimas tanto en la relación entre los jóvenes
como en la relación de los jóvenes con el promotor. Este es un requisito
para que esta propuesta tenga viabilidad.

• Socializar el aprendizaje: Es la posibilidad de compartir y “poner al
común” el aprendizaje personal y grupal con el resto de la sociedad
no sólo en asuntos cognoscitivos, sino en procedimientos y actitudes en
diversas actividades.

• Favorecer el pensamiento creador y divergente: Hay que estimu-
lar intervenciones diversas, imaginativas y osadas que abran rutas
al diálogo.

• Ludismo y trabajo: Se trata de propiciar actividades de aprendizaje
que tengan carácter lúdico, estableciendo puentes entre el juego y el
trabajo.

Presentamos a continuación los pasos metodológicos que se trabajarían
en cada una de las actividades del proyecto (talleres, jornadas de complemen-
to, asesorías, etc.). Para el desarrollo de las temáticas se proponen 6 pasos me-
todológicos que nos ayudarán a asegurar el aprendizaje de las y los jóvenes.
Dichos pasos nos permitirán activar constantemente sus procesos cognitivos.
Es importante que los encargados no se encasillen en este proceso metodológi-
co. Todos los pasos son flexibles y se deben dar en cada momento. Nuestra fun-
ción como equipo pedagógico era, simplemente, promover un buen nivel de
aprendizaje, y sobre todo que este aprendizaje nazca de la misma experiencia
de las y los jóvenes.

Los pasos son:
1. Motivación: Es la condición previa del aprendizaje y un proceso per-

manente donde se despierta el interés en los participantes, manteniéndolo
durante todo el proceso hasta lograr el aprendizaje. La motivación no se da
sólo al principio. Es algo transversal.

2. Exploración: Consiste en explorar qué es lo que saben los participan-
tes del tema que se va a tratar. En otras palabras es explorar en las y los jóve-
nes sus saberes previos.

3. Problematización: Consiste en plantear un problema que tendrá que
ser resuelto entre todos. Es otra especie de motivación. La problematización no
está al margen de la motivación y exploración, más bien refuerza ambos pro-
cesos. Por otro lado, la problematización abarca las preguntas permanentes
que se debe realizar a los participantes con la intención de promover su capa-
cidad crítica. Es activar en ellas y ellos sus procesos cognitivos, confrontarles y
cuestionarles sus conocimientos.
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4. Construcción: A raíz de todo lo trabajado se empieza a construir el
conocimiento. Lo importante es partir siempre de la experiencia, de lo que los
mismos participantes han comentado, y de su misma realidad. Nunca hablar
de teorías que no nazcan de su experiencia.

5. Aplicación o transferencia: Ver cómo aplicamos a nuestra realidad lo
trabajado. Este aprendizaje se utiliza en situaciones cercanas a la utilizada en
la construcción, para comprobar que el nuevo saber ha sido adquirido y com-
prendido.

6. Evaluación: La evaluación debe ser permanente. Es importante eva-
luar todo el proceso de aprendizaje de las y los jóvenes, desde los conocimien-
tos previos hasta los resultados obtenidos. Para ello es importante aplicar ins-
trumentos que nos permitan recoger toda la información necesaria.

La siguiente matriz muestra de qué manera se deben trabajar los pasos
metodológicos y en quién recae la responsabilidad de los mismos:
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3.1.5.- Evaluación y monitoreo del proceso formativo
En el Proyecto de “Formación para el liderazgo y la participación cívica ju-

venil”, se entiende la evaluación como un proceso de permanente adaptación y
recreación de un medio altamente cambiante, resultado de las interacciones
entre cada persona y sus contextos. La entendemos también, desde la perspectiva
de cada ser humano, como el proceso de desarrollo y adquisición de competen-
cias (conocimiento; habilidades y destrezas; valores y actitudes).

La evaluación, en ese sentido, consiste en la obtención, análisis y juicio de
información relativa a los procesos de aprendizaje y sus resultados. Este proceso
tiene dos objetivos: por una parte, fortalecer el afán y la capacidad de logro, así
como el sentido de propósito de las y los jóvenes. Estos dos objetivos afirman que
la evaluación es un factor importante e indispensable del proceso de aprendizaje
y hacen posible acercarse a su finalidad. La evaluación, por lo tanto, pretende
asegurar la eficacia, eficiencia e impacto en el proceso de formación:

La eficacia de los procesos de aprendizaje la determina el hecho de alcan-
zar lo que se proponían27 . Sólo en procesos de aprendizaje intencionados es
posible que la evaluación asegure su eficacia. Y lo hará en la medida en que la
evaluación no sea un simple hito al finalizar el proceso formativo, sino un sis-
tema que transcurre paralelamente a dicho proceso. La evaluación permitirá –
entonces- obtener, analizar y juzgar información relativa a los procesos mismos
y a sus resultados, así como a los sujetos involucrados en ellos y a sus condicio-
nes, para proponer constantemente, antes, durante y después, medidas de
apoyo, reajuste y reorientación.

En esta perspectiva se puede afirmar que una evaluación realizada desde
una concepción del aprendizaje centrada en las y los jóvenes (y en sus propios

27 Cf. Encuentros, Casa de la Juventud, ¿Capacitarnos? ¿Para qué? Fortaleciendo la gestión deprogramas de voluntariado, Lima, 2005.
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procesos de desarrollo) deja de tener como núcleo fundamental la mediación y
los datos estadísticos, y asume el interés por lograr una visión más comprensiva,
teniendo en cuenta el contexto y los factores que inciden en el proceso pedagógico.

Con relación a la eficiencia de los aprendizajes, consideramos que la
evaluación de los procesos de aprendizaje debe garantizar que los resulta-
dos se obtengan con la menor y más racional inversión de esfuerzo, tiempo,
recursos y afectos. Éste es, evidentemente, un aspecto íntimamente ligado al
anterior, y supone también la obtención, registro y análisis constante de in-
formación relativa a las causas que intervienen en los procesos de aprendi-
zaje, con el objetivo de proponer nuevas y mejores maneras de obtener los
mismos resultados, en términos de calidad, con menores costos. Por lo tan-
to, el papel del evaluador (sea el evaluador externo al proceso, el promotor
o el mismo joven) es el de reafirmar los logros y éxitos alcanzados y propo-
ner medidas de apoyo, ajuste y reorientación de los procesos de aprendizaje
y no sólo decir quién está o no lejos de la meta o resultado previsto, o por
qué razones lo está.

Por otro lado, la evaluación del proceso supone obtener, analizar y emitir
juicios sobre la información proveniente de cada uno de estos subsistemas,
puesto que sólo así se podrán formular propuestas de diseño, reajuste y
reorientación de éste, o de nuevos procesos de aprendizaje que resulten perti-
nentes y exitosos.

Además, puesto que la propuesta educativa que se presenta aquí está
inserta en un proyecto de desarrollo, se hace necesario considerar, junto con la
evaluación pedagógica, el monitoreo. Entendemos a éste como una función de
gestión institucional de carácter permanente cuya finalidad es brindar infor-
mación temprana sobre los avances u obstáculos para la toma de medidas
correctivas pertinentes. El monitoreo es realizado por nosotros mismos, los
encargados directos del proyecto (EPN), con la debida participación de la mis-
ma población destinataria (los jóvenes) y actores involucrados en la interven-
ción. La tendencia es que los diversos actores, y de manera particular, la pobla-
ción destinataria, no sólo participen como fuentes de recojo de información,
sino también en el diseño mismo de monitoreo y la evaluación y como promo-
tores de dichos procesos.

3.1.6.- Instrumentos para la evaluación y el monitoreo
Para evaluar y monitorear la experiencia diseñamos instrumentos que

ayuden a saber el logro o las dificultades que se han presentado en el trabajo
de las competencias en los y las jóvenes líderes. Las y los líderes serían cons-
tantemente evaluados con 2 tipos de fichas. El primer tipo recoge informa-
ción sobre sus actitudes, lo cual implica una autoevaluación, una
coevaluación y una ficha de cotejo. El segundo tipo de ficha recogería los
nuevos conocimientos aprendidos, que consistiría en una prueba de entrada,
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una prueba de salida y una prueba autoinstructiva28  en cada taller. Antes de
estas pruebas las y los líderes llenaban la “ficha de admisión”, que era el ins-
trumento para elaborar la línea de base del proyecto, cuyos resultados se han
presentado en el capítulo 2 de este libro.

Cada una de estas pruebas ha sido procesada en la base de datos
cuantitativamente (SPSS) y analizada por los promotores de zona, para hacer
un seguimiento a cada joven en torno a su aprendizaje.

28 Al terminar cada taller, los líderes participantes recibían un módulo que comprendía lecturascon relación al tema trabajado. Ellos deberían leer el contenido de dicho módulo, puesto quelos conceptos serían puestos en práctica en la próxima reunión de asesoría.
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Para el monitoreo diseñamos instrumentos informativos llenados por los
promotores al finalizar cada actividad, los cuales llegaban al equipo nacional
para ser sistematizados y rápidamente reportados con sugerencias a la realiza-
ción de la actividad. Son 3 instrumentos: 1.- Informe de la actividad educativa
(que recogía logros y dificultades presentados en la misma actividad) 2.- Eva-
luación de los jóvenes del taller (que recogía la percepción de los jóvenes del
taller así como sus sugerencias) 3.- Memoria del taller. Cada instrumento ha
permitido validar la experiencia y reestructurar los módulos educativos.

Con respecto a las fichas actitudinales es necesario agregar que el Con-
sorcio sólo decidió trabajar, evaluar y monitorear 4 actitudes que tenían que
desarrollar los y las líderes participantes:

• Tolerancia: La o el joven respeta y busca comprender las ideas, prácti-
cas y creencias de las otras personas, cuando son diferentes o contra-
rias a las propias.

• Responsabilidad: La o el joven asume con compromiso y disciplina las
labores que le competen

• Asertividad: La o el joven sabe transmitir sus opiniones, intenciones,
posturas, creencias y sentimientos con total sinceridad y creando las
condiciones necesarias para no ofender al otro.

• Capacidad crítica: La o el joven reflexiona sobre su realidad, su entor-
no y sobre él mismo sabiendo reconocer lo favorable de lo adverso y to-
mando posición sobre lo “más conveniente” en las situaciones que se le
presentan.

Por lo mismo, las 11 competencias han priorizado trabajar en torno a
estas 4 actitudes, para fortalecer la formación de la o el joven líder. Estas acti-
tudes son parte del perfil de liderazgo que el Consorcio Juventud y País desea
promover en la juventud, para potenciar actitudes éticas y propositivas en los
espacios públicos.

3.1.7.- Matrices de trabajo pedagógico
Presentamos a continuación las matrices que sirvieron de guía para el de-

sarrollo de las actividades del proyecto, las cuales dan cuenta de qué compe-
tencia se trabajaría en cada actividad, que contenidos se brindarían y bajo qué
indicadores se constataría el aprendizaje, también se exponen los instrumentos
que se aplicarían para cada actividad.

Los cuadros están expresados por las actividades que competen al pro-
yecto, respecto a la formación impartida. El primer año corresponde a la fase
de Formación Teórica, el segundo cuadro corresponde a la fase de
Metodologías Aplicativas y el tercer cuadro a las actividades realizadas en
conjunto para las dos promociones en ambos años.
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